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En los últimos meses de 1988, Javier López Pujol
planteó a la Junta Directiva de Neumosur su idea de
crear una revista propia para la Asociación, de la que
en ese tiempo él era presidente. Tras un considerable
debate sobre la conveniencia o no de introducir una
nueva publicación en el ámbito de la Neumología y la
Cirugía Torácica, se aprobó la propuesta de nuestro
presidente, y –a pesar de mis reticencias iniciales res-
pecto a este proyecto– me hicieron el encargo de
ponerlo en marcha y me nombraron Secretario de
redacción. Yo tenía ya alguna experiencia como autor
de artículos publicados, pero no tenía el menor cono-
cimiento sobre lo que implica una tarea editorial de
esta envergadura. Desde el primer momento contába-
mos con el apoyo incondicional de Laboratorios
FHER, S.A. (encuadrado en el grupo de Boehringer
Ingelheim), y especialmente de Juan Frávega, director
de Marketing, y de Sebastián Gómez Carrasco, dele-
gado de zona, quienes apostaron valientemente por
esta aventura y aseguraron la cobertura financiera
imprescindible para iniciarla. 

Durante numerosas e interminables reuniones fui-
mos estableciendo el modus operandi, que incluía
aspectos tan variados como el porcentaje de páginas
dedicado a publicidad, el gramaje y satinado del papel
con que saldría cada número de la revista, el aspecto
de la portada, que desde el principio debía presentar
nuestra propia “marca de fábrica”, incluyendo logoti-
po, densidad de la tinta y tono de color (que tendrían
que mantenerse constantes en todas las ediciones, a
pesar de que la imprenta tenía que prepararlo especí-
ficamente para cada número en concreto), contenido
de la tercera página, maquetado de los artículos y un
sinfín de aspectos formales y técnicos que para la gran
mayoría de nosotros eran completamente desconoci-
dos hasta entonces. 

Además de contar con la gran ayuda de mis com-
pañeros de la Junta Directiva y de algunos compañe-
ros que durante años trabajaron en el Comité edito-

rial, solicité y obtuve la instalación de un fax en mi
propio domicilio, que durante años fue la sede de la
“Secretaría técnica” de la revista. En esa “Secretaría
técnica” ubicada en mi casa yo fui durante años no
sólo el Secretario de redacción, sino también el “secre-
tario del Secretario”, que se encargaba de recibir los
artículos, adjudicarlos a revisores (desde el primer
momento se consideró absolutamente imprescindible
la “revisión por pares”), reenviarlos a los autores para
modificación de los manuscritos tras evaluación y
luego para corrección de galeradas, enviarlos a la
empresa Escandón para su impresión, y discutir el
acabado final con Juan Matías (jefe de imprenta en
dicha empresa y un gran profesional, al que desde
aquí quiero rendir homenaje).

En la primavera de 1989 vio la luz el número cero,
que contenía –junto a la presentación por nuestro
Presidente y unas notas sobre las normas de publica-
ción– artículos de Julio López Mejías, Jesús
Loscertales y Rafael Rey Durán. Dos de estos cuatro
queridos compañeros nos dejaron hace ya algún tiem-
po, pero sus palabras permanecen en mi corazón, y
con frecuencia vuelvo a releer estas páginas del núme-
ro cero, con una mezcla de cariño y nostalgia.
Después vinieron el valioso trabajo de muchas perso-
nas en el Comité de redacción (Inmaculada Alfageme,
Ángel Salvatierra, Francisca Lourdes Márquez Pérez y
un largo etcétera) y veinte años de ediciones ininte-
rrumpidas, en las que me gustaría marcar algunos
hitos de un modo especial, para luego terminar con
algunas reflexiones:

• Maquetación. Desde el primer número de la revis-
ta se hizo evidente la necesidad de establecer unas
normas precisas sobre los tipos de letra a aplicar en
cada uno de los apartados, el espaciado entre
caracteres y entre líneas, el formato de tablas y
figuras y otros muchos aspectos que con frecuen-
cia pasan desapercibidos para el lector, pero que
son claves para la calidad de cualquier publicación.
De esta importantísima tarea se encargaron con
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una dedicación y empeño admirable dos grandes
profesionales y grandes amigos –José María
Antona Gómez y Miguel Rosales Jaldo– que no
sólo hicieron su trabajo con gran calidad y celo,
sino que también hicieron durante años las delicias
de las reuniones del Comité de redacción de la
revista con sus comentarios, su complicidad y su
buen humor. Como otros grandes amigos, tam-
bién José María Antona se nos fue hace algún
tiempo, pero quiero enviar desde aquí a José María
y a Miguel la expresión de mi gratitud por su ines-
timable ayuda en un tiempo en que había que
“hacer camino al andar”.

• Secretaría técnica. A pesar de mi voluntarismo y el
de otros compañeros, pronto resultó evidente que
era imprescindible disponer de los servicios profe-
sionales de una persona que se encargara del enor-
me trabajo que suponía la gestión administrativa
de la revista. El puesto fue obtenido por María José
Cardoso Martín, que desde el primer día puso
todo su empeño en trabajar con ahínco no sólo
para la gestión de la revista, sino también para
convertirse en una auténtica “columna vertebral”
para nuestra Asociación de Neumólogos del Sur.
Su honradez y dedicación han sido para mí impre-
sionantes y estimulantes a lo largo de tantos años
de colaboración, y no concibo que Neumosur
(sociedad y revista) puedan funcionar bien sin ella.
Tras pasar por incidencias diversas con suerte
varia, la edición de la revista se ha profesionalizado
considerablemente, pero el papel de María José –a
la que posteriormente se agregó Inmaculada
Mallén– sigue siendo en mi opinión fundamental.

• Versión en Inglés. En el otoño de 1989 tuve la opor-
tunidad de mostrar la revista Neumosur al Dr. Kaj
Viskum, Jefe del Servicio de Neumología en el
Bispebjerg Hospital de Copenhague, que había
participado como ponente en el V Simposio
Internacional de Neumología de Sevilla. Tras pon-
derar la calidad técnica de la revista, el Dr. Viskum
me recomendó incluir resúmenes en inglés de
nuestros artículos, porque ello facilitaría su difu-
sión. Aunque volveré sobre este punto más adelan-
te, quiero mencionar aquí que pusimos inmediata-
mente en práctica este consejo, que fue sumamen-
te oportuno y que siempre agradeceré.

• Soporte digital de la revista. Pasados los primeros
años de trabajo voluntarista hecho por “aficiona-
dos”, llegó el auge de la era digital y se planteó la
necesidad de disponer de la revista en este forma-
to, que no sólo ahorra espacio y permite búsque-
das muy rápidas de autores o temas concretos, sino
que también es un requisito indispensable para la

difusión de cualquier publicación en nuestro tiem-
po. Junto a otros varios compañeros, me convertí
en un obsesivo defensor de esta propuesta en dos
frentes diferentes al mismo tiempo: Neumosur (a
través del propio Comité editorial), y Archivos de
Bronconeumología (a través de frecuentes y perti-
naces intervenciones en las Asambleas de SEPAR).
En ambos casos se consiguió disponer de soporte
digital, pero –como expondré más adelante– con
muy diferentes resultados en cuanto a difusión y
factor impacto en ambas publicaciones.

Reflexiones sobre el impacto actual y perspectivas
futuras de la revista Neumosur: 

La Ciencia progresa gracias a la letra impresa, y en
revistas que se lean. Desconozco si esta frase –pronun-
ciada por Moisés Selman en el II Congreso
Iberoamericano de Neumología, celebrado en 1992
en México– es original suya o si la tomó prestada de
alguien, pero en todo caso creo que expresa un men-
saje que no por obvio es menos interesante para todos
nosotros. En muchas ocasiones quedamos impresio-
nados por la elocuencia de un orador, por su capaci-
dad docente o la brillantez de sus mensajes; pero lo
más probable es que recordemos menos del 50% de su
contenido real cuando han transcurrido sólo unas
horas, y que meses después seamos incapaces de ana-
lizar lo que dijo. Para exprimir el contenido de cual-
quier comunicación científica necesitamos volver una
y otra vez sobre ella, y esto sólo se consigue si tenemos
acceso al texto completo, bien en formato impreso o
en formato electrónico.

Durante muchos años tuvimos que acudir a ingen-
tes montañas del Index Medicus para buscar un artícu-
lo relacionado con cualquier tema que estuviésemos
investigando, y era muy frecuente que alguno de los
revisores nos dijera –con mayor o menor acritud– que
ese tema ya había sido ampliamente tratado en otro u
otros artículos publicados previamente cuando nos-
otros lo enviábamos con ilusión a una revista. Luego
vinieron el PubMed y otras excelentes bases de datos,
que nos proporcionaban en unos cuantos segundos el
resumen de miles de artículos, los cuales podían ser
eventualmente leídos en su texto completo, o ser
almacenados en el disco duro de nuestro ordenador.
Más recientemente ha aparecido el Google Scholar y
otras herramientas informáticas que, aún adoleciendo
de algunos problemas, nos amplían muchísimo la
información y nos permiten hacernos una idea del
perfil científico de cualquier investigador en menos de
un minuto. Creo que estas innovaciones son realmen-
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te fantásticas, y también pienso –y deseo- que se debe-
rían extender a toda persona interesada, aunque se
encuentre en el rincón más recóndito de nuestro
pequeño mundo. En este sentido, creo que la famosa
“globalización” es bienvenida, y tendremos que acep-
tar muchas de sus reglas y servidumbres de ahora en
adelante.

¿Qué papel juega la revista Neumosur en este con-
texto? A primera vista, y si tenemos en cuenta el exce-
lente trabajo publicado por José Luis López-Campos
hace sólo unos meses1, su incidencia en este mundo
científico global es mínima, y el factor de impacto
máximo alcanzado fue de 0,069 en el año 2004.
Volveremos sobre este famoso “factor impacto”, pero
ahora quiero hacer notar que éste no era el único obje-
tivo de los primeros impulsores de la revista en 1989:
también lo era el disponer de “nuestro propio órgano
de expresión”, según palabras de Javier López Pujol2, y
el facilitar la publicación de sus primeros trabajos por
parte de los neumólogos y cirujanos torácicos más
jóvenes. Tomando como fuente el reciente artículo de
López-Campos1, se han publicado 102 artículos entre
los años 2002 y 2006 (ambos inclusive) en la revista,
que se añaden a los 252 publicados desde 1989 a
20013, aunque en la etapa más reciente se registra un
preocupante descenso en la publicación de originales.
Muchos de estos artículos han constituido el primer
hito curricular en las publicaciones de bastantes de
nuestros colegas más jóvenes, y creo que –como suele
ocurrir con la presentación de comunicaciones en
congresos– esto debería seguir siendo así en el futuro,
sin que por ello se acepte ninguna reducción de cali-
dad científica a priori. No obstante, es absolutamente
necesario que la revista Neumosur sea también sufi-
cientemente atractiva para la publicación de trabajos
con potencialmente alto factor de impacto, porque
eso enaltecerá su valor en el mundo científico global y
garantizará su supervivencia y crecimiento futuros.
Para conseguirlo se requiere aumentar de modo muy
significativo su “visibilidad”, y hacerlo en el tiempo
más corto posible.

Todos tenemos en la mente las dificultades para
conseguir un puesto de trabajo mínimamente estable
si no se dispone de un buen curriculum vitae, y en éste
no pueden faltar publicaciones en revistas con buen
factor de impacto, a lo que en los últimos tiempos se
está añadiendo la necesidad de haber participado en
algún proyecto de investigación con financiación com-
petitiva por parte de alguna agencia externa. El análi-
sis de este segundo punto excede los límites del presen-
te artículo, pero sí que es el momento de ocuparnos un

poco del “factor impacto” (F.I.). Junto con otros índi-
ces orientados a medir las publicaciones científicas,
este término fue acuñado por Garfield en 1955, y se
obtiene del modo que se indica en la figura 1.

Aunque se siga usando en prácticamente todas las
evaluaciones curriculares, el F.I. está siendo cada vez
más controvertido por motivos diversos, como es la
falta de homogeneidad en el impacto que tienen revis-
tas de distintas disciplinas, la estrecha limitación en el
tiempo de publicación que evalúa, y el hecho de que
determina el peso de las revistas donde se publican los
artículos, y no la real valía de esos artículos4. Para
hacernos una idea de su escasa precisión y del alto
sesgo que comporta, baste mencionar que el 85% de
las citaciones recibidas por una determinada revista
procede de sólo el 15% de los artículos publicados en
ella5. Para quienes estén especialmente interesados en
este tema recomiendo consultar http://www.int-
res.com/abstracts/esep/v8/n1/, donde se hace un aná-
lisis pormenorizado de todos los factores implicados
en la evaluación de la producción científica.

Volviendo a la necesidad de hacer más visible a
nuestra revista, creo que deberíamos intentar aprove-
char al máximo la actual explosión de la “era
Internet”, que permite un acceso tan rápido y tan
completo a gran cantidad de artículos publicados
sobre una determinada materia. En los últimos tiem-
pos se está tomando en consideración la importancia
del factor de lectura real por medios electrónicos6, pero
tiene el inconveniente de que se divulgan con mucha
más facilidad aquellas publicaciones que usan el idio-
ma inglés en su texto completo, y esto nos llevaría a la
necesidad de extender la versión en inglés al texto com-
pleto de cada uno de los artículos publicados en
Neumosur. Ignoro si esto se ha tomado en considera-
ción por los actuales órganos directivos de la
Asociación de Neumólogos del Sur y de la revista, y
tampoco sé si es económicamente factible, pero creo
que sería de gran importancia su implantación. Otros
factores a tener en cuenta serían la realización de un
estudio exhaustivo de las actuales herramientas de
difusión usando Internet, y en mi opinión se debería

Figura 1. Fórmula para calcular el factor de impacto de una
revista.

Factor de impacto = 
nº de citas mencionadas de una revista en 1 año
nº de artículos publicados en los 2 años previos
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prestar especial atención al Google Scholar y otros
recursos similares7.

A pesar de todo lo dicho, y mientras el factor de
impacto siga teniendo vigencia, pienso que quizá sería
oportuno que nos beneficiemos en Neumosur de algu-
no de sus sesgos, como es el hecho de que muchas
revistas están aumentando muy significativamente su
F.I. a expensas de publicar series de “revisiones temáti-
cas”, las cuales son encargadas a conocidos expertos
nacionales o internacionales en materias específicas, y
que alcanzan un alto grado de citación por su propia
naturaleza. Esto enlazaría directamente con el índice
de lectura electrónica al que hemos aludido más arriba,
y haría que nuestra revista aumentase muy claramen-
te su visibilidad en el complicado mundo de las publi-
caciones científicas. Desde la perspectiva de un profe-
sional recientemente retirado de su actividad asisten-
cial, pero no del mundo de la Medicina, ésta me pare-
ce una meta deseable –y también perfectamente
alcanzable– para una publicación que ha sabido llegar
a su vigésimo año de vida con buena salud, a pesar de
sus difíciles comienzos.
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